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La fiesta del Mlajo 
MañaoA celebran los obreros su 

aesía. 
Ealaluida hace ya algunos años, 

filé en los {trimeros tiempos moti­
vo de preocufiadoaes; después (ta* 
yó «A éesQSo en muchas parles, y 
hoy, á favor del movimiento so­
cialista que amenaza con invadir-
lo lodo, va adquiriendo superior 
importancia. 

Este áfio reaparecen los recelos 
de antes, las preocupaciones, las 
zozobras. Nótase en los ánimos 
éierta intranquilidad y aun el go­
bierno mismo, que llene en su ma­
no la fuer/^/muéstrase receloso y 
preocupado 

Si socialismo avaiíza. Las elec­
ciones generitles rjealizad^ eq la 
nación vecina muestran su crecí-
miento:' los jucesos de que ba fido 
teatro toda la nación belga paUm-
Iizan su desarrollo; certiflcaalo el 
incremento q«e tonta ©a las pobla­
ciones alemanas f la agltávíión que 
se observa en las naciones del Nor­
te déEuropá. 

Póf lo ¿(Ué respecta A la pWi ín­
sula, nótase, igual fenómeno. Hace 
diez áftós cWl 9l*¿n desconocidas 
las ^iftdades de trabajadores; y 
ciiandp llegaba el primero de Ma­
yo y el Qobi<erno pedía nolicias 
ap̂ eroa del ̂ Udp del dislrllo mi­
nero, acudía á nuestros labios la 
risa al par que esta» paiabrwK 

-t^lQtlé n»tod08Q! r 
Y es que—lo confesamos don to­

da ingenuidad—hasta el 5 de Mayo 
dé 1^98'.'en' que los trabajadores 
de 1^ minas hicieron aquella de-
mosiración violenta, no noshtibía-
qj^s pafcí̂ tjido de que teníamos 
por ve ciño un centro obrero. Goan-
4lohabUbmnos de núcleos de tra­

bajadores, citábamos á Bai'celona, 
Bilbao, Alcoy... A Cartagena nun­
ca. 

En la sierra de esle distrito no 
hubo nunca fiesta del trabajo; y al 
celebrarse por primera vez la ¿es­
ta de mañana, los mineros se enco 
gieron de hombros y fueron, como 
todos los días, a la sierra á ganar 
el jornal. 

Allí han penetrado también las 
ideas modernas. El movimiento 
isocielario Se ha extendido á los 
obreros de las minas. Hay allí so 
ciedades que anhelan para sus 
adeptos lo que anhelan las socie­
dades similares; pero prácticos y 
conocedores de los negocios me-
dij»nle los cuales libran su allinen-
lo, manliénenseenel punto en que 
la oecesiidad los coloca, que si no 
es desahogado, ao puede serlo más. 
Segorainente esos pobres mineros 
saldrán ma&aiia de sus casas con 
la 6rt/««to al hoihbro y celebrarán 
la fiesta del trabajo trabajando, 
como la eélébrai*óíí siehipre. ¡Yeso 
que los años pasados no teula el 
mes dé Mâ '̂Ó siete díáü de flesla 
como éj ac|.uiiji; 

Y no es que nos pesa que los de-
mi\s obrerQs no trabjü^n. ¿«jlué nos 
ha de pesar! Ni sentimos que los 
trabajadores lutíhen por mejorar 
sil suéi'le. ¡Qué lo hembs de sentir! 
Lo que sentimos es que en odio al 
capital, á quien, consideran enemi­
go, se dejen engañar coni utopias, 
haciendo el juego á" los comités 
anarquistas de Londres y París. 

Mañana se celebrará la flesla 
del trabajo. Ei^Cartagena se cele­
brara en paz. 

Y hay razón para ello, porque 
desdo el año pasado han subido los 
trjibajadores un peldaño más de la 
escül«rai. 

- • j . — ^ . „ - „ . ^ . 

TyEiiTiiOiS,.: 
De la tivii acNsditadft «Patria», periódico J 

üaiuiíignero, sepunitist» v kú do la invig | 
no ÍJilhao: ¡ r f 

«¡Büiiditii lii edad inodi«!» 
Ese 08 un titulito do v>jy^»i4^cul(jjiublicuí 

do un fl úlUiu* iiúnicro. 
iQiié creinTi irnteden, quá em ÜIXMMI e | 

|mi)ulitof 
Nada de eío; por su gusto e«tariaino| 

iiúii en UH tiempos de! poder feudal. 
Por supiusto, siendo «I señor de pundiVl 

y caldera y actimiido uosotros do peclierosj 
¡Pillín! 

* * 
Ahora nos explicamos las lamontacio-' 

lies del eótegft por lo estéril de su cam­
paña. 

iQnión il 'r< de Asgnir «n «se terreno d» 
tas nDtigaallHs ()u* pafuirou para no vol-
verT 

Xadia. 
Si Dios le coijcediera vivir eternauíonte, 

•Ktariit |)redléaDdo siglos y siglos con «I 
mismo fruto qu» predica aliora. 

Leemos: 
«Telegrafían de Cádiz diciendo (]ne en la 

Capitanía getrorál S« hii celftbrado consejo 
de gutrrn para iusigar it tres.individuos de 
la Tubacalet^ qno luatárón en La Liuea á 
tres ccntrilbandistas. 

S« dice q^ié e> ñscnl lia pedido para lo» 
procesados la última pena.» 

Si eso ftb 08 argumento en favor del li-
br» oultív» del tabaco qué renga Dios y 
lo vea. 

Un industrial de Madrid ha declarado 
que durante las flestfts de la coronación se­
guirá vendiendo los artículos do su tienda 
4 los mi»ni«» precios que basta aquí, res-
pondisndo'da esta nmnera al favor que re­
cibe do sus parroquianos. 

¿Y á los forasteros? 
, <j(ípp»dez(;n mobles. 
Cuando los vendedores de arroü y liabi-

dinelaa se TÍH obligados íi esas docliíra-
ciones, algo se trama contra los extraños. 

¡Pobres bolsillos los de los forastero»! 

l a r 110 es SBfíiffiíi' 
tiue la contribución indiici'la d» coiisn-

: mós so lia hecho odiosa y vopiiAuíiiitu, no 
ciitxj duda. 

Que al gravar las harinas, ol acísite y il 
Üoi, fW iHip0n*rlo uu ÍVJIIÍHV fi<i/i>so .il 

pobre, nadie lo discut»dándolo d(,isdo hiu-
:o |)0i- cierto. 

(Jilo «I malestar en la clase obrera Ucn» 
ino flna de BUS bases princiiiales la ca 
tía do los artículos de primera iioceni-

es innegable y ése malestar se deja 
ir «n la petición d« aumoutb do jor 
pues que con el qn« hoy disfrutíi i)0 

atundcr & su subsistonciii. 
BI se consulta al cuerpo médico 
[jne éste acredito que muchos d<t 
icimientoB qn«hoy sufre la socio-

bou á la anemia, á la falta do iili-
tanibión es cierto, 

(lüitírá qtie vayanfos nb'Torc-
inrcmosotrá cosa que gritos 
ocos quo so levantan contra 

encarezca líis subsisten-todo 
cias, 

Qnó 
man hi 
la pedir 
do consuma 
blü porque ate: 
tjut) trt!ubiéu es 

es general, lo procla-
;in¿K c((lot)rrido«i p.i-
do la contribución 
o solo 03 aboínina-
stia ccotiomía, si 

il por él niúdo d i 
«'irrcorsey somilloro do inmornlidftJés y 
do acciones, ciiy* nonibVo no (iflerétnos es­
tampar. Es más, 08 seniitlerO dó e'hfetnistii-
düs y de odios que á voces llégtin liniáta el 
crimen. .. 

El hombre que estaba acóstuml)rad'o al 
trabajo noblo y honrado, quo buSca ó íi 
qiiion buscan para darlo un dsstino da los 
llamados guardas do consuntos, y que ya 
por una falta voluntaria, ó porque una no­
che el sueño lo haya rendido, doja de ostar 
vigilanta en su puesto y piordo su desti­
no, as un enemigo da aquel que la deja sin 
jornal, y busca ol modo do veni^arno. Con 
esos empleas cientos do hombres pierden 
la costumbre doÍ trabaja quo dij^niflca, 
con virtiéndose cu esbirros de los estóma­
gos do sus semojautos. 

I ^ s r^partos^hochos por la gauecalidad 

de los ayuntamientos paríi cobiírr" ol cupo 
de coimun\os son (¿rt^ftríirios, inmorales y 
labor abonada do vongannas despertada por 
la lucha política. 

Pero en lii gonoralidad do los munici­
pios no exista la roífla mateiíática conoci­
da por <íl nombro de roghi do ropartimicn-
tos proporcionales, quo sujeta t\ ini'iiüroB y 
tr.isibruiitoiotios sufiOLid.ií. pat el calculo, ' * ' 
dan un resultada pi':íc(ico verdadero. El 
raparto os'aibitrario y al enemin;o político 
quo lio vató á quion el CICÍHUD ordenó, Ó 
al (jue ijo protosa sus idda^ políticas, se 
lo sientan las costinas pouiandolo una cuo­
ta imposible. 

El reparto os adonirtíi injusto, pues no 
pudicndo sor comprendido en él, *t ele-
uicnlo jornalero carga sobro una parta de 
los vecinos, yoomola luayoría pertaneco» 
iH In ¿Inse oiudia, esa riano «4; < ^UÍ)|ÍB|Í ra< 
"snltado á sor el pagano. " '* ' 

Es odlosio «I rapiurto por.oaanto en las 
juntas queso celebran entre las Comiaio-
nos do Hacienda do los Ayuntainioutos y 
la jitnta dii agregiidoS, pftttrlittcóV lü claai-
ficación dé clhsés'pltfh oTréiíaW; í»»'*«ta-
btecó un 'pri|ilá=t4 de ohí*tr(í6^raffa, 'discu­
tiendo lió qíttí pertéilijoiEi' ül lié ííretto'dW ho­
gar, do si futft'iVo ¿kiste'nntolib'd ¿iiáüí poooj 
si ¿e It) ve cbrripríir cóias qnó ¿«teWfcir&ra» 
ó si bis compra brti-atas; ai etl itF^iWtal abun­
dan los mitnjaro» oíréttgidiói' & Ws \'A1gare«, • 
si tiene lujo'ó'iio,-J''íiirfin' ntVqtieda trapo 
siitíio (íwe' no salga,' á tolncíc- ' 

ÜespnéS'dü todo 68 iittitif'dtiélr qtfe los 
constóos sóíi hit iiÉpueiré"<iai*fftf 'p*!- to-

Dobo desaparecer, pero IxiH ht»ilfVrí!« da 
óstádo'cuyos talentos son ftís <i1ié'4Ó8 alo-
varón á los altos 8itial9%;ftqo*llói»<í(ré de­
ben 'do haber U^éfiardel ©strtdio tííia i-oli-
gión, llegan al poder con fdeaa generales, 
poro sin soluciones prácticas pnCra la roso • 
lución do problenítts quo son los que afec­
tan al bieuestívt'de la sociedad qne vau A 
dirigir. ''• •' 

El séfior Moret es uno de nuestros pri-
moro» economistas. Su primera épóe»' por 
ol año fiO hasta el 6H, fuw de apóstol' qua 
llovó por ciudades y puob!o*'lfc fcií^na nue-
va de la libertad del caifibío. 'Attnfltte su 
teoría os inditldttftlistftj basada Bn las doc-
trinas de BftstiRt, al menos cuando tenía* 

ttámám ém 

^i-'*Wü*itt'.Jí.-'' ví̂ .--' •:•»•'<>' \"j/'':ia'ii».''.^íil. wi»-»-íni •'i^:.: LÍÍIÍU,^* 

de HENm 6ARNIEB y C. 
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jatzko propas j á Zbishko ir 4 Zjrog^litz para 
fedi^r las eraoiaíf & Jaghenka poi* todps los oui-

At^M j atencipiies qaehabí* tetildo por él. 
Íé!l vaijî ^nie oA^itáu púsose sa traje de gala y peiaó 

«H îdadqiiamQntQ «oi oabelloa. 
En aquellas épocas llevábatilot dentro' de una re-

f|«<sî a, pero eaaodo iban & ver fi tvd acoradas, los 
rizaban oon «•mero, poniéndoles ciará déliaevo pa 
ra,j^le^brlllaiiti>8.^_^/'^^ .,V" ..^^"7-'.'"'"' 

(O «¡teaMuárreirláriH» la ó^i^ 

—Matzko dioe qae t!é dedea, pero no para si: 
-^Sl, perft,;V ! ,, 
-^¡aantoDlosi (ly tdV 
—Mi padre, el abad, yo.., ¿sabes? 
Zblahku Abrazó a la >iiuehaoba/>ox«l«maádo: 
—¡ Jagbcuka^ iJa r̂beakA, hermosa inia,'»darada de 

dî  alma! 
Matako, a>oii' a(}a»lramor, «liaraoüd éii et> ambral 

y oomprebdíéi'-•••••••' ••••"* •" '•''•''-' ^'i' '¡'«-IÍK ''•.> &¡;Í 

—iCalmal ioaltná!---aijÓ líjj&PtíSañáttfé'Áífe. 
JiOB jóvenes so lanzaron m^ia él,'^^éÁiiirniaró: 
—Bendito sea el nombre de Jesús, ««'tó cumplido 

mi deseo, vamos á Zífogelitz.-Oá&tttíf^aé'íií po-que vi­
viesen Zich y el abad, pero yo 'Wiifinf*'aiTMuaré por 

Matzko, conmovido, repetía: : t, . . 
—Vale más oro que pe,a»i,diclip|»gél|, .¡ 

Caaudo abandonó la eatan^^, ,,yleo4o¡«n el jardin 
amarillos girasoles, exclamó: 

- Tenéis muchos pótalos, pero ijiia solftrioiilos se­
rán aún más numerosos; Bogdaiiétz,'Spíohov, Mool-
dolí y basta FaoLof, cuando muera VilM; serán sus 
d í u d o t . '. "•'' i'ii!-¡ C"!')'*..)!'.^ !•.'•;; '''•': •'.'.•.'...' ( > , ' ; - * i ( i ! K 

Ja«henka y Zbishko acercáronse á los =Sittilllo8 ya 
—Tengo miedo. ' *' >tníf!íífc'l.:-

—No temas, que no soy ninguna l¿í*#íátste. 


